


La Unidad de Trabajo para la Cooperación Internacional sobre la Enseñanza, 

Conmemoración e Investigación del Holocausto es una organización compuesta por 

representantes gubernamentales y organizaciones no gubernamentales. Su objetivo es 

hacer que el apoyo de los líderes sociales y políticos respalde la necesidad de enseñar, 

recordar e investigar el Holocausto. Reúne a diplomáticos, funcionarios de los 

Ministerios de Educación y Cultura, educadores, académicos y expertos de más de 

dieciocho países1 con el fin de promover las mejores prácticas en la investigación, 

enseñanza y conmemoración del Holocausto.

 

Los miembros deben comprometerse a respetar la Declaración del Foro Internacional de 

Estocolmo sobre el Holocausto y deben aceptar los principios adoptados por la Unidad 

de Trabajo en cuanto a la membresía. Deben estar comprometidos con la 

implementación de políticas y programas nacionales en apoyo a la enseñanza, 

recordación e investigación del Holocausto.

 

En ese sentido, los expertos de la Unidad de Trabajo armaron guías para ayudar a los 

docentes a preparar sus clases sobre el Holocausto. Varias instituciones de renombre de 

todo el mundo como el Museo Imperial de la Guerra de Londres, la Casa de Anne Frank 

de Ámsterdam, Yad Vashem de Jerusalem, la Casa de la Conferencia de Wannsee de 

Berlín, el Museo Estatal de Auschwitz, los centros franceses e italianos para la 

Documentación Judía Contemporánea y el Museo Conmemorativo del Holocausto de 

Estados Unidos de Washington2 participaron de este trabajo con el fin de brindarles a 

los docentes y educadores consejos claros y sencillos, pertinentes para distintos 

contextos nacionales y entornos de enseñanza.

 

Los documentos que aquí se ofrecen no intentan ser prescriptivos; la enseñanza del 

Holocausto continúa desarrollándose en respuesta a la nueva investigación académica y 

pedagógica. Reconocemos que hay distintas formas de enfocar la enseñanza y el 

aprendizaje del Holocausto, y los docentes deben tener en cuenta las necesidades 

particulares de aprendizaje de cada alumno.

 

Estas guías parten de un esfuerzo por compartir las reflexiones de los educadores del 

Holocausto que tienen muchos años de experiencia en la enseñanza de este tema y el 

objetivo es promover los métodos de enseñanza del Holocausto que resultaron eficaces 

en diferentes contextos nacionales. Surgen como resultado de un intercambio de 

opiniones positivo y abierto, de reflexión autocrítica y del debate. Los que estamos 

involucrados en el desarrollo de estas guías sentimos que sacamos provecho de la 

posibilidad de aprender unos de otros, y muchos de nosotros ahora las usamos dentro 

de nuestras propias instituciones y programas de formación de docentes. Esperamos 

que los ayuden en la difícil pero a su vez crucial tarea de enseñar a las jóvenes 

generaciones sobre uno de los hechos más significativos de la historia de la humanidad, 

en una época en la que el racismo, el antisemitismo y la xenofobia todavía ponen en 

peligro la paz de nuestras sociedades.

 

 

Embajador Giorgio Franchetti Pardo, Presidente de la Unidad de Trabajo, Italy Paul 

Salmons, Presidente del Grupo Educativo de la Unidad de Trabajo, Reino Unido.

 

 

1 En 2004, los países miembro de la Unidad de Trabajo son: Argentina, Austria, 

República Checa, Dinamarca, Francia, Alemania, Hungría, Israel, Italia, Letonia, Lituania, 

Luxemburgo, Países Bajos, Noruega, Polonia, Suecia, Reino Unido, Estados Unidos. 

Otros países también están participando, aunque no como miembros de pleno derecho: 

Croacia, Rumania, Eslovaquia.

2 Encontrarán la lista completa de organizaciones no gubernamentales afiliadas a la 

Unidad de Trabajo en nuestro sitio web: http://taskforce.ushmm.org
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E

l objetivo de enseñar cualquier tema es 

captar la curiosidad intelectual de los 

alumnos con el fin de inspirar el 

pensamiento crítico y el crecimiento 

personal. Por lo tanto, es esencial que los 

docentes consideren preguntas de lógica 

cuando trabajen cualquier tema.

 

C

uando los docentes se toman el tiempo 

para considerar los motivos de por qué 

enseñar sobre el Holocausto, pueden 

seleccionar mejor el contenido que apunta 

a los intereses de sus alumnos y que 

proporciona una comprensión más clara 

de una historia compleja.

 

L

as siguientes consideraciones pueden 

propiciar la reflexión sobre las razones 

para enseñar sobre el Holocausto:

 

1. El Holocausto fue un hecho que marcó 

un punto de inflexión, no sólo para la 

historia del siglo XX, sino para toda la 

historia de la humanidad. Fue un intento 

sin precedentes de asesinar a un pueblo 

completo y de exterminar su cultura. El 

Holocausto debe ser estudiado porque 

fundamentalmente desafió los cimientos 

de la civilización.

 

2. Un estudio exhaustivo sobre el 

Holocausto ayuda a los alumnos a pensar 

en el uso y el abuso del poder, y en los 

roles y responsabilidades de los 

individuos, de las organizaciones y de las 

naciones cuando se enfrentan a 

violaciones de los derechos humanos. 

Puede potenciar la concientización del 

potencial del genocidio en el mundo 

contemporáneo.

 

 

3. El estudio del Holocausto ayuda a los 

alumnos a desarrollar una comprensión de 

las ramificaciones del prejuicio, del 

racismo, del antisemitismo y de los 

estereotipos en cualquier sociedad. 

Asimismo ayuda a los alumnos a 

concientizarse sobre el valor de la 

diversidad en una sociedad pluralista y 

fomenta la sensibilidad hacia la posición 

de las minorías.

 

4. El Holocausto demostró cómo hizo una 

nación moderna para utilizar su 

experiencia tecnológica e infraestructura 

burocrática para implementar políticas 

destructivas que iban desde ingeniería 

social hasta el genocidio. 

 

5. El Holocausto brinda un contexto para 

explorar los peligros de permanecer en 

silencio e indiferente frente a la opresión 

de otros.

 

 

6. A medida que los alumnos logran 

comprender los factores históricos, 

sociales, religiosos, políticos y económicos 

que se fueron sumando en el Holocausto, 

adquieren conciencia de la complejidad del 

proceso histórico y una perspectiva sobre 

cómo la convergencia de factores puede 

contribuir a la desintegración de los 

valores democráticos. Los alumnos 

terminan por comprender que en una 

democracia es responsabilidad de los 

ciudadanos aprender a identificar las 

señales peligrosas y saber cuándo 

reaccionar.

 

7. El Holocausto se convirtió en un tema 

central de la cultura de muchos países. 

Esto se refleja en los medios de 

comunicación y en la cultura popular. La 

enseñanza del Holocausto puede 

ofrecerles a los alumnos conocimiento 

histórico y las habilidades necesarias para 

comprender y evaluar estas 

manifestaciones culturales.

 

 

¿Por qué enseñar sobre el Holocausto?
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En términos generales, la enseñanza 

sobre el Holocausto debería:

1. Incluir contenidos sobre esta 

destrucción sin precedentes

2. Preservar la memoria de quienes 

sufrieron

3. Motivar a los docentes y a los 

alumnos a reflexionar sobre las 

cuestiones morales y espirituales 

que surgen a partir de los hechos 

del Holocausto y cómo se aplican 

en el mundo de hoy

Estos objetivos pueden verse claramente 

en las siguientes definiciones del 

Holocausto:

En el marco de la Segunda Guerra 

Mundial, y por el bien de su “nuevo 

orden”, los nazis intentaron destruir a 

todos los judíos de Europa. Por primera 

vez en la historia, se utilizaron métodos 

industriales para la exterminación masiva 

de todo un pueblo. Seis millones de 

personas fueron asesinadas, incluyendo a 

1.500.000 niños. Este hecho se denomina 

‘Holocausto’.

Los nazis esclavizaron y asesinaron a 

millones de personas de otros orígenes y 

condiciones: gitanos, personas con 

discapacidades físicas y mentales, 

polacos, prisioneros de guerra soviéticos, 

sindicalistas, opositores políticos, 

prisioneros de conciencia, homosexuales 

y otros fueron asesinados en grandes 

cantidades.

Museo Imperial de Guerra, Londres, 

Reino Unido

El Holocausto se refiere a un 

acontecimiento de genocidio específico, 

que tuvo lugar en la historia del siglo XX: 

fue la persecución sistemática, promovida 

por el Estado, y la aniquilación de los 

judíos europeos en manos de los nazis 

alemanes y sus colaboradores entre 1933 

y 1945. Los judíos fueron las principales 

víctimas: seis millones fueron asesinados. 

Los gitanos, los discapacitados y los 

polacos también se convirtieron en un 

blanco de destrucción o aniquilación por 

motivos raciales, étnicos o nacionales. 

Millones más, incluyendo homosexuales, 

Testigos de Jehová, prisioneros de guerra 

soviéticos y disidentes políticos también 

padecieron una severa opresión y muerte 

bajo la tiranía nazi.

Museo Conmemorativo del Holocausto de 

los Estados Unidos, Washington, D.C., 

E.E.U.U.

El Holocausto fue el asesinato de 

aproximadamente seis millones judíos en 

manos de los nazis y sus colaboradores. 

Entre la invasión alemana de la Unión 

Soviética en el verano de 1941 y el fin de 

la guerra en Europa en mayo de 1945, la 

Alemania nazi y sus cómplices se 

esforzaron por asesinar a todos los judíos 

bajo su dominación. Puesto que la 

discriminación nazi contra los judíos 

comenzó con la llegada de Hitler al poder 

en enero de 1933, muchos historiadores 

consideran que éste fue el inicio de la era 

del Holocausto. Los judíos no fueron las 

únicas víctimas del régimen de Hitler, 

pero fueron el único grupo que los nazis 

intentaron destruir por completo.

Yad Vashem, Jerusalem, Israel

La enseñanza del Holocausto puede y 

debe ser diferente en diversos 

contextos. Para ver las diferencias 

entre el Holocausto y otros genocidios, 

habría que distinguir cuidadosamente 

las similitudes y paralelismos.

Cuando se enseña sobre el Holocausto, 

es útil abordar tres cuestiones básicas:

1. ¿Por qué voy a enseñar sobre el 

Holocausto?

2. ¿Qué voy a enseñar del 

Holocausto?

3. ¿Cómo voy a enseñar el 

Holocausto?

La primera pregunta envuelve cuestiones 

de propósito, la segunda pregunta está 

relacionada con la selección de 

información, mientras que la tercera 

apunta a enfoques pedagógicos 

adecuados basados en el grupo de 

alumnos. Esta guía no aborda ni la 

primera ni la tercera pregunta, las cuales 

se tratarán en otras guías.

¿Qué enseñar sobre el Holocausto?

Manual para docentes

Guía para la enseñanza del Holocausto



Además de la perspectiva histórica, el 

Holocausto también puede abordarse a 

través de otras disciplinas como la 

literatura, la psicología, estudios religiosos 

y otros.

Como las actividades conmemorativas 

nacionales y locales son consideradas de 

valor, se aconseja brindar apoyo 

educativo a dichas actividades.

El estudio del Holocausto debe 

examinarse en el contexto de la historia 

europea en su conjunto. Incentivamos a 

los docentes también a examinar el 

contexto local de esta historia. Los 

docentes deben proporcionar el contexto 

de los hechos del Holocausto, incluyendo 

información sobre:

• El antisemitismo

• La vida judía en Europa antes del 

Holocausto

• Las secuelas tras la Primera Guerra 

Mundial

• La llegada de los nazis al poder

 

En cuanto a los temas históricos o temas 

relacionados con la enseñanza del 

Holocausto, los docentes podrían 

examinar los siguientes, entre otros, al 

preparar sus clases sobre el Holocausto. 

A medida que lo hacen, deben considerar 

esta historia desde la perspectiva de:

• Las víctimas

• Los perpetradores

• Los colaboradores

• Los espectadores

• Los rescatadores

 

 

1933-1939

• La dictadura en la Alemania 

nacional socialista 

• Los judíos durante el Tercer Reich

• Las primeras etapas de persecución

• Los primeros campos de 

concentración

• La respuesta mundial

 

1939-1945

• La Segunda Guerra Mundial en 

Europa

• Las políticas e ideologías nazis 

racistas 

• El programa de “eutanasia”

• Persecución y asesinato de los 

judíos

• Persecución y asesinato de las 

víctimas no judías

• Reacciones judías a las políticas 

nazis

• Guetos

• Escuadrones de la muerte móviles

• Expansión del sistema de campos

• Centros de matanza

• Colaboración

• Resistencia

• Rescate

• Respuesta mundial

• Marchas de la muerte

• Liberación

Secuelas

• Juicios posguerra

• Campos de refugiados y emigración

 

El objetivo de esta guía es fortalecer la 

enseñanza del Holocausto. La enseñanza 

variará según el país, según la escuela y 

según la época. Por lo tanto, se entiende 

que es importante enfatizar la necesidad 

de la autoevaluación de los esfuerzos 

educativos por parte de todos los 

educadores.
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¿Cómo enseñar sobre el Holocausto?

No hay sola forma ‘correcta’ de enseñar un tema, ni ninguna metodología ideal apropiada para 

todos los docentes y alumnos. Aquí se ofrecen pautas y consejos que pueden resultar útiles para 

docentes que preparan sus propios planes de trabajo teniendo en cuenta las necesidades de 

aprendizaje de cada alumno. Esta guía intenta aprovechar las mejores prácticas actuales de 

ciertas instituciones con experiencia en la enseñanza del Holocausto, resolver algunas 

preocupaciones de los docentes sobre cómo abordar este tema tan difícil y presentar algunas 

soluciones posibles.

La enseñanza sobre el Holocausto se apoya en los avances de la investigación y cambió 

significativamente en las últimas tres décadas. Este documento intenta reflejar un proceso 

continuo de mejora y desarrollo pedagógico y, como tal, no pretende tener la última palabra sobre 

este tema.

Resumen

• El Holocausto se puede enseñar con éxito a los alumnos; no hay que tener miedo de 

abordar este tema 

• Definir el término ‘Holocausto’

• Crear un clima de aprendizaje positivo, con una pedagogía activa y un enfoque centrado en 

el alumno

• Individualizar la historia traduciendo las estadísticas en historias personales

• Usar el testimonio de testigos para hacer que esta historia sea más ‘tangible’ para los 

alumnos

• Un enfoque transversal enriquecerá la comprensión de los alumnos sobre el Holocausto

• Contextualizar la historia

• Cubrir el tema de manera amplia y equilibrada 

• El docente debe ser preciso en el uso del lenguaje y debe instar a los alumnos a hacer lo 

mismo

• Distinguir entre la historia del Holocausto y las lecciones que se puedan aprender de esa 

historia

• Evitar respuestas simples para una historia compleja

• Brindar a los alumnos acceso a materiales originales

• Los alumnos deben saber que los perpetradores generaron muchas de las evidencias del 

Holocausto

• Estimular a los alumnos para que analicen críticamente las diferentes interpretaciones del 

Holocausto

• Ser responsable en la selección de contenidos escritos y visuales adecuados y no usar 

imágenes fuertes para involucrar a los alumnos en el estudio del Holocausto

• Evitar comparar el dolor de un grupo con otro

• Permitir que los alumnos exploren varias respuestas de las víctimas, incluyendo las 

muchas formas de resistencia a los nazis

• Tener cuidado de no definir al pueblo judío únicamente en términos del Holocausto

• Indicar que el Holocausto fue evitable

• No intentar justificar a los perpetradores como ‘monstruos inhumanos’

• Tener cuidado de hacer una distinción entre los perpetradores de las sociedades del 

pasado y del presente en Europa y otros lugares

• Incentivar a los alumnos a estudiar la historia local, regional, nacional y mundial

• Pedirle a los alumnos que participen y reflexionen sobre las tradiciones nacionales y 

locales de conmemoración

• Seleccionar actividades de aprendizaje adecuadas y evitar el uso de simulaciones que 

alienten a los alumnos a identificarse con los perpetradores o las víctimas

• Evitar legitimar la negación del pasado

• Ser conscientes del potencial y las limitaciones de todo el material didáctico, incluyendo 

Internet

• Distinguir entre los hechos históricos y contemporáneos y evitar las comparaciones 

históricas

• Responder a las inquietudes de los alumnos
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El Holocausto se puede enseñar con éxito a los alumnos; no hay que tener 

miedo de abordar este tema 

Muchos docentes son reacios a explorar la historia del Holocausto con sus alumnos debido a las 

dificultades percibidas en la enseñanza del tema. Se sienten abrumados por no saber cómo 

transmitir la magnitud de la tragedia, la enormidad de gente involucrada y las profundidades en 

las que la humanidad puede caer. Se preguntan cómo movilizar a sus alumnos sin traumatizarlos; 

se preocupan por las posibles reacciones de los alumnos frente a este tema y cómo lidiar con el 

comportamiento ‘inadecuado’ en el aula, como la risa o comentarios racistas y antisemitas.

No hay que tener miedo de abordar este tema ya que, si bien puede parecer intimidante, la 

experiencia demuestra que el Holocausto se puede enseñar con éxito a los alumnos y que puede 

tener resultados muy positivos.

Definir el término ‘Holocausto’

Es esencial una definición clara del término ‘Holocausto’. Muchos docentes aplican este término 

en un sentido muy amplio para abarcar a todas las víctimas de la persecución nazi. Sin embargo, 

la mayoría de los historiadores del período utilizan una definición más precisa. (Ver la guía ‘¿Qué 

enseñar?’).

Los alumnos deben ser conscientes de que para mucha gente el término ‘Holocausto’ es 

problemático. Un holocausto es un sacrificio bíblico y, desde el punto de vista teológico cristiano, 

convierte el asesinato en masa de los judíos en una forma de martirio. Pero no había nada 

‘sagrado’ acerca del Holocausto. Otros términos también deben usarse con cuidado. Hablar de 

‘Solución Final’ implica adoptar el lenguaje de los asesinos. La palabra ‘genocidio’ se refiere a la 

concepción racial mundial de los nazis. Muchos prefieren usar la palabra hebrea ‘Shoá’, que 

significa ‘catástrofe’, la cual no está cargada con un significado religioso.

Crear un clima de aprendizaje positivo con una pedagogía activa y un 

enfoque centrado en el alumno

El Holocausto desafía muchas suposiciones que los jóvenes puedan tener sobre la naturaleza de 

la sociedad, el progreso, la civilización y el comportamiento humano. Los alumnos pueden tener 

reacciones defensivas, sentimientos negativos o falta de voluntad por profundizar más en la 

historia del período nazi o del Holocausto. Es importante crear un clima de confianza para que 

esas cuestiones se puedan hablar y tratar abiertamente.

Es importante crear un entorno de aprendizaje abierto donde los alumnos reciban un espacio y 

tiempo para reflexionar, donde se los incentive a hacer preguntas, a plantear sus pensamientos y 

temores, a compartir sus ideas, opiniones y preocupaciones.

El aprendizaje debe estar centrado en el alumno. El papel del docente debe ser el de ‘facilitar’ 

más que el de ‘dar cátedra’, y debe estimular a los jóvenes a desempeñar un papel activo en su 

propio aprendizaje. La historia no es un cúmulo de conocimientos que deben transmitirse de la 

mente del docente a la mente de los alumnos, pero debe ser un viaje de descubrimiento donde 

los jóvenes gestionen sus propias líneas de investigación, analicen varias fuentes de información, 

cuestionen diferentes interpretaciones y representaciones de los hechos, y encuentren sus 

propias respuestas a las difíciles preguntas históricas y morales.
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Individualizar la historia traduciendo las estadísticas en historias 

personales

Los estudios estadísticos son importantes y los docentes deben buscar métodos para bajarle a la 

realidad a sus alumnos la magnitud del Holocausto y la cantidad de gente involucrada. Sin 

embargo, para muchos jóvenes será difícil relacionarse con la tragedia del Holocausto si sólo se 

les presenta en términos estadísticos.

Los alumnos deben tener la posibilidad de ver a aquellos que fueron perseguidos por los nazis no 

como una masa de víctimas sin rostro, sino como individuos. Utilizar casos prácticos, testimonios 

de sobrevivientes, cartas y diarios de la época para mostrar la experiencia humana y para 

asegurarse de que los alumnos comprendan que cada ‘estadística’ representa a una persona 

real, a un individuo con una vida, amigos y familia antes del Holocausto. Enfatizar la dignidad de 

las víctimas en todo momento. Una exploración del Holocausto que no desafíe las opiniones 

estereotipadas (como que todos los perpetradores eran malos o sádicos; que todos los 

rescatadores eran heroicos, valientes, buenos y amables; y que todos los espectadores eran 

apáticos) conduciría a la deshumanización de la gente en el pasado y los alumnos pensarían que 

se trata de caricaturas en lugar de seres humanos reales.

Al focalizarse en historias de individuos, en dilemas morales y decisiones tomadas, los docentes 

pueden hacer que la historia del Holocausto sea más inmediata e interesante para los jóvenes y 

más relevante para sus vidas hoy.

Usar el testimonio de testigos para hacer que esta historia sea más 

‘tangible’ para los alumnos

Muchos países todavía tienen sobrevivientes del Holocausto que viven en sus comunidades. Si el 

docente logra establecer un contacto con estos sobrevivientes e los invita a su aula puede 

proporcionarles a sus alumnos una experiencia educativa especial y poderosa. Estar en 

presencia de alguien que vivió lo inimaginable puede crear una empatía genuina en el aula. 

Varias organizaciones1 pueden ayudar a organizar la visita de un sobreviviente para hablar en su 

escuela.

Sin embargo, como la población sobreviviente va envejeciendo, puede ser que sus alumnos no 

logren tener este contacto personal directo. En dichos casos, los docentes deben explorar el uso 

de un video testimonial para acercarle a los alumnos historias del Holocausto en primera persona. 

Otras personas que estuvieron directamente involucrados en el Holocausto o que presenciaron 

hechos de primera mano también tienen testimonios poderosos para dar. Si el docente logra 

invitar a rescatadores o a liberadores al salón de clases, sus historias personales enriquecerán 

enormemente a los alumnos y los ayudarán a comprender mejor el Holocausto.

Si el docente decide invitar a alguien al aula para hablar de sus experiencias personales, debe 

hablar con esa persona antes del encuentro para asegurarse de que tiene la capacidad de 

dirigirse a grupos de alumnos y para que queden claros los objetivos académicos del docente.

Hacer trabajos introductorios con el grupo para asegurarse de que los alumnos sean respetuosos 

y agradecidos. Los alumnos deben comprender que aunque haya transcurrido mucho tiempo 

desde que estos acontecimientos tuvieron lugar,  para el orador todavía será doloroso hablar 

sobre estas experiencias personales intensas.

El docente debe asegurarse de que sus alumnos ya tienen una base sólida sobre la historia de 

estos hechos. La posibilidad de conocer testigos no debe utilizarse principalmente para transmitir 

los acontecimientos históricos del período –en su mayoría, estas personas no son historiadores 

capacitados o docentes, y sus experiencias no serán ‘típicas’ de la mayoría de las personas del 

Holocausto. En cambio, los alumnos tendrán el raro privilegio de conocer a alguien que fue 

testigo y vivió estos hechos y podrán escuchar su testimonio único y personal.

1 “Directorio de las organizaciones” está disponible en el sitio web de la Unidad de Trabajo 

http:taskforce.ushmm.org
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El docente debe incentivar a sus alumnos para que le pregunten al sobreviviente qué le sucedió 

durante el Holocausto y también sobre su vida antes y después de ese hecho. Así los alumnos 

lograrán tener una visión completa de la persona y de cómo intentó vivir con su experiencia.

Si bien no se puede generalizar a partir de la historia de una persona, el efecto de encontrarse 

con un sobreviviente, rescatador o liberador del Holocausto puede hacer que estos hechos 

históricos sean más real para los alumnos, lo cual reforzará que esto fue una tragedia que le 

sucedió a gente común y corriente.

Un enfoque transversal enriquecerá la comprensión de los alumnos sobre 

el Holocausto

Los hechos del Holocausto abordan tantos aspectos del comportamiento humano que se 

convierte en un tema sumamente relevante para docentes de diversas disciplinas temáticas. Si 

bien debe haber una comprensión sólida de la historia para estudiar el Holocausto, los 

historiadores no tienen un monopolio sobre este tema. Los vínculos creativos entre distintos 

sectores pueden mejorar el esquema de trabajo a través de diferentes áreas de conocimiento, 

tratando el tema del Holocausto desde múltiples perspectivas y trabajando sobre ideas y 

conocimientos adquiridos en otras clases.

Los relatos del Holocausto ilustran los extremos del comportamiento humano: el odio y la 

crueldad pero también el coraje y la humanidad. Aprender sobre el Holocausto a través de la 

historia evoca emociones poderosas, y la poesía, el arte y la música pueden ayudar a los 

alumnos a expresarlas de manera creativa e imaginativa. El Holocausto plantea importantes 

temas morales, teológicos y éticos que los alumnos pueden explorar en sus estudios religiosos o 

en clases de ciudadanía o educación cívica.

Al coordinar un enfoque interdisciplinario y al aprovechar la experiencia de los colegas de otras 

áreas, el docente podrá compartir la carga de trabajo y a su vez enriquecerá la comprensión del 

Holocausto en sus alumnos.

Contextualizar la historia

La ocurrencia del Holocausto se debe estudiar en el marco de la historia europea y mundial en su 

conjunto para darles a los alumnos una perspectiva sobre los antecedentes y las circunstancias 

que contribuyeron con este hecho.

Cubrir el tema de manera amplia y equilibrada 

El Holocausto no fue un hecho uniforme, sino que varió considerablemente de un país a otro y en 

diferentes momentos de tiempo. Ver la guía de la Unidad de Trabajo en ‘¿Qué enseñar?’ para 

obtener más consejos sobre acontecimientos y temas a incluir en su esquema de trabajo.
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El docente debe ser preciso en el uso del lenguaje y debe instar a los 

alumnos a hacer lo mismo

Existen muchos mitos sobre el Holocausto y los alumnos pueden acercarse a este tema con 

muchas ideas preconcebidas. Las ambigüedades en el uso del lenguaje por parte del docente 

pueden ayudar a perpetuar ideas equivocadas.

El docente debe evitar usar el lenguaje de los perpetradores, el cual refleja su punto de vista. El 

término ’Solución Final’ se puede citar y analizar críticamente pero no debe utilizarse para 

describir el hecho histórico.

Las definiciones son importantes porque requieren de precisión y una forma de pensar clara. Un 

ejemplo es el uso del  término ‘campo’. Si bien murió gente en muchos campos creados por los 

nazis y sus colaboradores, no todos los campos fueron creados intencionalmente como centros 

de exterminio. Hubo campos de concentración, campos de trabajo esclavo y campos de tránsito, 

por nombrar algunos. Los diversos campos funcionaban de manera diferente en momentos 

diferentes. Es crucial que los docentes sean muy precisos en la descripción de las actividades 

que había en los distintos campos asociados con esta historia y que eviten generalizar sobre ‘los 

campos’.

Distinguir entre la historia del Holocausto y las lecciones que se puedan 

aprender de esa historia

El docente debe ser cuidado de distinguir entre la historia del Holocausto y las lecciones morales 

que se pueden sacar tras estudiar la historia. Existe el peligro de que la narrativa histórica se 

distorsione si se simplifica demasiado o si se moldea para que se ajuste mejor a la lección moral 

particular que los docentes quieren que sus alumnos aprendan.

Tener conocimiento sobre estos hechos puede sensibilizar a los jóvenes hasta con ejemplos 

actuales de prejuicio e injusticia; el Holocausto puede enfrentar a los alumnos con estereotipos, 

mitos y conceptos erróneos y permitirles poner a prueba prejuicios recibidos contra la evidencia 

histórica. Pero las lecciones morales no estarán bien fundadas a menos que se basen en una 

lectura exacta y objetiva de los registros históricos.

La investigación histórica, del estilo de la que podemos esperar de nuestros alumnos, les revelará 

las complejidades de un mundo en el que se hicieron ciertas elecciones y se tomaron decisiones. 

Los alumnos deben enfrentarse con los dilemas reales que enfrentó la gente en el pasado. Sólo 

entonces, las acciones (e inacción) de la gente podrían verse en el contexto de su tiempo y recién 

allí podríamos comenzar a sacar lecciones significativas para el presente.
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Evitar respuestas simples para una historia compleja

El deseo de que los alumnos ‘aprendan lecciones’ pone en riesgo el caer en explicaciones 

simplistas sobre el Holocausto, que no tendrían en cuenta el contexto histórico en que se tomaron 

las decisiones. Este enfoque puede reducir la comprensión de los alumnos de los complejos 

acontecimientos; los llevaría a una lectura superficial de la historia y los conduciría a lecciones 

directas de correcto/ incorrecto (‘el Holocausto ocurrió porque la gente no pudo tomar las 

decisiones morales correctas’).

Los alumnos deben investigar las cuestiones históricas. Esto podría incluir preguntarse por qué el 

destino de los judíos en diferentes países varió tan marcadamente y podrían explorar los distintos 

tipos de regímenes de ocupación alemana en diversos países. Estas investigaciones 

invariablemente plantearán cuestiones morales, pero los alumnos deben ser alentados a ver el 

pasado con humildad. Es fácil condenar a aquellos que se negaron a ocultar o a ayudar a sus 

vecinos judíos, pero los juicios morales rápidos de los ‘espectadores’ no generarán una 

comprensión más profunda de la historia ni harán que nuestros alumnos sean ‘mejores 

ciudadanos’.

Dada la complejidad de esta historia, los alumnos deben tener oportunidades para estudiar el 

Holocausto en profundidad, incluyendo los dilemas de los rescatadores, quienes cada día tenían 

que decidir si continuaban o no arriesgando sus vidas y las de sus familias para ayudar a 

aquellos en la clandestinidad; para investigar por qué los aliados no hacían más para salvar a los 

judíos; ¿por qué algunos de los Judenrat elaboraban listas de sus compañeros judíos para su 

deportación a los campos de la muerte?; ¿por qué la mayoría de la gente en los territorios 

ocupados no hizo nada para ayudar a sus vecinos judíos?; ¿por qué hombres y mujeres comunes 

participaron voluntariamente de asesinatos en masa?

Este complejo tema no siempre conduce a respuestas sencillas y muchas veces surgen más 

preguntas que respuestas reales. De hecho, es importante que los jóvenes se den cuenta de que 

para algunas preguntas no hay respuestas.

Brindar a los alumnos acceso a materiales originales

El material se encuentra en las cartas, en los diarios, en los periódicos, en los discursos, en las 

obras de arte, en órdenes y en documentos oficiales de la época que los mismos perpetradores, 

las víctimas, los rescatadores y los espectadores revelaron. El material original es esencial para 

cualquier exploración significativa de la motivación, de los pensamientos, de los sentimientos y de 

las acciones de la gente en el pasado y también para cualquier intento serio por comprender las 

decisiones tomadas y por qué los hechos sucedieron así.

Los alumnos deben tener la posibilidad de analizar el material original críticamente y entender 

que el análisis, la interpretación y la opinión deben basarse en una lectura profunda de la 

evidencia histórica.

 

Manual para docentes

Guía para la enseñanza del Holocausto



Los alumnos deben saber que los perpetradores generaron muchas de las 

evidencias del Holocausto

Mucha de la evidencia del Holocausto (tanto documentos escritos, fotografías o películas) fue 

producida por los nazis, por lo que existe el peligro de ver el pasado sólo a través de los ojos de 

los perpetradores. Si ese material no se usa con cuidado, corremos el riesgo de ver a las víctimas 

como lo hacían los nazis: despersonalizados, degradados y deshumanizados.

Dichas pruebas deben ser contextualizadas y los docentes deben tener en cuenta la edad 

cognitiva y emocional de los alumnos. Deben asegurarse de que el uso de estas imágenes sea 

apropiado y de que los alumnos estén bien preparados para el impacto emocional que esta 

evidencia pueda tener. Asimismo deben considerar que los jóvenes tengan después un espacio 

para reflexionar y conversar sobre sus reacciones.

El docente debe equilibrar estos documentos con los diarios, las cartas, las fotografías y otras 

evidencias de las mismas víctimas, para que sus voces sean escuchadas.

Estimular a los alumnos para que analicen críticamente las diferentes 

interpretaciones del Holocausto

El aprendizaje del aula está influenciado por un contexto cultural más amplio y el Holocausto 

entró en la imaginación popular a través de muchas y variadas formas. Las historias educativas y 

populares, los largometrajes, los medios de comunicación, los documentales, el arte, el teatro, las 

novelas, los monumentos y los museos, todo conforma la memoria colectiva. Cada interpretación 

está influenciada por las circunstancias en las que se produce y puede decir mucho sobre la hora 

y el lugar en que se realizó, como así también sobre los hechos que retrata.

Es importante que los alumnos consideren cómo y por qué se producen esas representaciones 

del pasado, la selección de las evidencias en las que se basan y las intenciones de aquellos que 

las crearon. Los alumnos deben comprender que aunque existen áreas legítimas de debate 

histórico, no significa que todas las interpretaciones sean igualmente válidas (véase ‘Evitar 

legitimar la negación del pasado’).

Ser responsable en la selección de contenidos escritos y visuales 

adecuados y no usar imágenes fuertes para involucrar a los alumnos en el 

estudio del Holocausto

El uso explícito de las imágenes del Holocausto con la intención de conmocionar y horrorizar es 

degradante para las víctimas y muestra insensibilidad para con los alumnos. El respeto por 

ambos, las víctimas del Holocausto y la ‘audiencia cautiva’ del aula, exige un enfoque sensible y 

pensar cuidadosamente qué conformaría un material apropiado. Los docentes que pasaron 

mucho tiempo en construir una relación con sus alumnos ponen en riesgo traicionar su confianza 

al someterlos a las imágenes más horribles e inquietantes. Asimismo, este tipo de material que 

puede causar estrés y nervios y provocar risas nerviosas u observaciones inadecuadas en el 

aula.

El Holocausto se puede enseñar eficazmente sin usar fotografía de montones de cuerpos 

desnudos. El uso excesivo de esas imágenes puede ser perjudicial. Si se genera conmoción y 

repulsión, es probable que no haya una experiencia de aprendizaje valiosa y además puede tener 

un efecto deshumanizador y puede reforzar la visión de ‘los judíos como víctimas’.

Si los docentes deciden utilizar fotografías crueles, deben hacerlo sólo si hay un beneficio 

educativo claro para los alumnos.
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Evitar comparar el dolor de un grupo con otro

Si queremos que las lecciones universales de estudiar este período se entiendan 

verdaderamente (si sostenemos que a través del estudio del Holocausto los jóvenes podrían 

sensibilizarse frente a la persecución, la discriminación y el odio en el mundo hoy), la experiencia 

de todas las víctimas de la persecución nazi y el trasfondo ideológico de esa persecución deben 

incluirse en el esquema de trabajo del docente.

En la experiencia judía en particular vemos la discriminación, la explotación económica, la 

persecución y el asesinato que resultó del antisemitismo nazi, pero para ejemplos de otras formas 

de odio e intolerancia -que son igualmente relevantes para la sociedad moderna- tenemos que 

buscar en otro lado: en la persecución nazi y el asesinato de Roma y Sinti, homosexuales, 

comunistas, disidentes políticos e inconformistas sociales.

El sufrimiento de todas las víctimas de la persecución nazi debe ser abordado sin relativizar la 

experiencia judía. No puede haber una jerarquía de sufrimiento, ni dentro de la historia del 

período nazi, ni entre el Holocausto y otros genocidios.

La experiencia de las ‘otras víctimas’ de la persecución nazi no debe ser relegada como una 

lección ‘agregada’, donde cada uno de estos grupos distintos sean tratados como si fueran todos 

iguales. En cambio, la historia de estos grupos debería integrarse dentro de la narrativa de la 

persecución del pueblo judío, por ejemplo, se podrían explorar las diferencias y similitudes entre 

el genocidio de los judíos y el de los Roma y Sinti, se podría investigar el vínculo entre el personal 

y los métodos del programa de eutanasia y los campos de la muerte de Europa oriental.

Dicho enfoque no sólo debería reconocer la persecución de ‘otras víctimas’, sino que también 

debería contribuir con la comprensión de la particularidad de la experiencia judía y ayudar a 

ubicar el Holocausto en un contexto histórico más amplio. Como no es posible explicar el 

asesinato en masa del pueblo judío sin el contexto de la Segunda Guerra Mundial, resulta 

inadecuado estudiar esta historia en forma aislada de la persecución de otros grupos de víctimas.

Permitir que los alumnos exploren varias respuestas de las víctimas, 

incluyendo las muchas formas de resistencia a los nazis

Hubo muchas formas de resistencia a la persecución nazi, como la lucha armada para encontrar 

formas de mantener la dignidad humana, incluso en las circunstancias más extremas de los 

guetos y los campos. Las víctimas de los nazis no siempre aceptaron pasivamente su 

persecución. Es importante estudiar cómo respondieron las víctimas, los límites a su libertad de 

acción y las diferentes formas de resistencia judía al Holocausto.

Tener cuidado de no definir al pueblo judío únicamente en términos del 

Holocausto

Los hechos del Holocausto deben ubicarse en un contexto histórico. Es necesario mostrar la vida 

antes y después del Holocausto, con el fin de dejar en claro que el pueblo judío tiene una larga 

historia y una rica herencia cultural y para asegurar que los alumnos no tomen a los judíos sólo 

como las víctimas deshumanizadas y degradadas de la persecución nazi. Los jóvenes deben ser 

conscientes de la enorme pérdida para la cultura mundial contemporánea como resultado de la 

destrucción de las ricas y vibrantes comunidades judías de Europa.
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Indicar que el Holocausto fue evitable

Sólo porque un acontecimiento histórico tuvo lugar y fue documentado en libros de texto y en 

películas no significa que tuviera que suceder. El Holocausto tuvo lugar porque individuos, grupos 

y naciones tomaron decisiones para actuar o para no actuar. Al focalizarse en esas decisiones, el 

docente logrará que se entienda la historia y la naturaleza humana y puede ayudar más a sus 

alumnos a convertirse en pensadores críticos.

No intentar justificar a los perpetradores como ‘monstruos inhumanos’

El Holocausto fue un acontecimiento humano con causas humanas. Hay una necesidad de 

‘rehumanizar’ a toda la gente del Holocausto para ver a las víctimas, a los rescatadores, a los 

colaboradores, a los espectadores y a los perpetradores como seres humanos normales en 

circunstancias extraordinarias. Esto no es para normalizar a los perpetradores, sino para 

reconocer que la mayoría no eran psicópatas sádicos y que el ‘mal’ ya no será una explicación 

suficiente para el Holocausto.

La pregunta más difícil es: ¿cómo fue humanamente posible que hombres y mujeres normales, 

que padres y maridos amorosos, pudieran participar voluntariamente en el asesinato de hombres, 

mujeres y niños inocentes?

La motivación de los perpetradores debe estudiarse en profundidad y los alumnos deben usar 

documentos originales, casos prácticos y biografías individuales para medir la importancia relativa 

de la ideología, del antisemitismo, de la ambición, de la presión de pares, del oportunismo 

económico, de la psicopatología criminal y de otros factores en la explicación de por qué la gente 

actuó como lo hizo.

Tener cuidado de hacer una distinción entre los perpetradores de las 

sociedades del pasado y del presente en Europa y otros lugares

Los alumnos no deben caer en la conclusión de que todos los alemanes eran nazis ni que el 

pueblo alemán era únicamente proclive al genocidio. Deben tener la posibilidad de estudiar las 

variadas respuestas del pueblo alemán frente a las políticas nazis, incluyendo el apoyo 

entusiasta, la cooperación, el descontento, la apatía y la resistencia activa.

El docente debe hacer una distinción entre la Alemania del pasado y la Alemania del presente. 

Los hechos del Holocausto deben ubicarse en su contexto histórico para que la gente, la política, 

la sociedad y la cultura de la Alemania moderna se distingan claramente de su pasado nazi.

Los alumnos también deberían ser conscientes de que el antisemitismo es un fenómeno mundial 

que data de siglos atrás y que en todo Europa hubo muchos perpetradores y colaboradores 

dispuestos que no eran alemanes. Otros ciudadanos sirvieron a las unidades de las SS o como 

guardias de los campos de concentración; la policía local asistía en las redadas y deportaciones 

de los judíos a los campos de la muerte; a veces la gente local instigaba a los pogromos contra 

sus vecinos judíos o traicionaban a los judíos que se escondían. Los gobiernos aliados con la 

Alemania nazi asistieron en los asesinatos programados por iniciativa propia.
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Incentivar a los alumnos a estudiar la historia local, regional, nacional y 

mundial

Si los alumnos viven en un país donde tuvo lugar el Holocausto, enfatizar los hechos específicos 

que ocurrieron ahí en el contexto de la historia de ese período, sin ignorar la dimensión europea 

del Holocausto. Esta investigación debería incluir las experiencias de las víctimas, de los que 

resistían, de los rescatadores, los perpetradores, los colaboradores y los espectadores y debería 

explorar hasta qué punto cada uno de ellos se incorporó en el recuerdo local, regional o nacional 

y en las narrativas históricas.

Si los alumnos viven en un país perteneciente a una de las potencias aliadas o a un país neutral 

durante la Segunda Guerra Mundial, habría que incentivarlos a reexaminar la narrativa nacional 

de este periodo. ¿Por qué los países no tuvieron más refugiados en la década de 1930 y 1940? 

¿Por qué los aliados se pusieron como uno de sus objetivos de guerra salvar judíos? ¿Se pudo 

haber hecho más para salvar a los judíos de Europa?

Pedirle a los alumnos que participen y reflexionen sobre las tradiciones 

nacionales y locales de conmemoración

Los eventos como los Días Conmemorativos del Holocausto ofrecen oportunidades para generar 

proyectos intergeneracionales, para fomentar charlas entre miembros de la familia sobre temas 

contemporáneos y para facilitar otras formas de ‘aprendizaje comunitario’.

Además de permitir el aprendizaje sobre el Holocausto para desplazarse desde el aula hacia la 

comunidad local, tales ocasiones pueden convertirse en sí mismas en objeto de investigación y 

aprendizaje. Se les podría pedir a los alumnos que consideraran cómo las influencias culturales 

moldean el recuerdo y las conmemoraciones, cómo su comunidad elige reflexionar sobre el 

pasado, cómo los diferentes de grupos seleccionan de la historia y construyen sus propias 

narrativas, si su país aborda aspectos difíciles de su historia nacional y cómo esas 

conmemoraciones difieren de las de otros países.
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Seleccionar actividades de aprendizaje adecuadas y evitar el uso de 

simulaciones que alienten a los alumnos a identificarse con los 

perpetradores o las víctimas

Si bien las actividades empáticas pueden resultar técnicas muy eficaces para gente joven 

interesada en la historia, destacando la experiencia humana y las respuestas a hechos del 

pasado, se debe tener mucho cuidado al seleccionar dichas actividades cuando se trata un tema 

tan sensible como el Holocausto.

Puede ser útil, por ejemplo, que los alumnos asuman el papel de alguien de un país neutral y 

responda a estos hechos: un periodista que escribe un artículo sobre la persecución de los judíos 

para su periódico; un ciudadano preocupado que le escribe a su representante político; o un 

activista que trata de movilizar la opinión pública. Dichas actividades pueden ser buenos 

motivadores para el aprendizaje y también resaltarán posibles cursos de acción que los alumnos 

pueden tomar sobre hechos que les preocupan en el mundo de hoy.

Sin embargo, los docentes deben estar conscientes de que algunos jóvenes podrían identificarse 

en demasía con los acontecimientos del Holocausto, excitarse con el poder e incluso el ‘glamour’ 

de los nazis, o mostrar una fascinación macabra por el sufrimiento de las víctimas. Aquí reside el 

peligro de la escritura creativa o de los ejercicios de cambio de roles que incentiva a los alumnos 

a imaginar que están directamente involucrados en el Holocausto. La expresión creativa de los 

alumnos en un enfoque transversal puede valer la pena pero los docentes deben tener sus 

objetivos claros. A menudo, los ‘ejercicios empáticos’ son de mal gusto y débiles a nivel 

pedagógico, ya que es imposible realmente lograr imaginar (salvo en el sentido más superficial) lo 

que se sentiría en circunstancias tan alejadas de nuestra propia experiencia de vida.

Estas técnicas también atenúan la verdadera empatía que muchos alumnos pueden llegar a 

experimentar al encontrarse con historias personales, casos prácticos y testimonios de 

sobrevivientes.

Evitar legitimar la negación del pasado

La negación del Holocausto está motivada ideológicamente. La estrategia de los negadores es 

sembrar la duda a través de la distorsión deliberada y tergiversación de la evidencia histórica. Los 

docentes deben tener cuidado de no legitimar involuntariamente a los negadores involucrándose 

en un debate falso.

Se debe tener cuidado de no dar lugar a los negadores; no tratar la negación del Holocausto 

como un argumento histórico legítimo ni tratar de desmentir la posición de los negadores a través 

del debate histórico normal y un argumento racional.

Sin embargo, muchos docentes sienten que el fenómeno de la negación del Holocausto debe ser 

explorado con sus alumnos, ya sea porque los jóvenes mismos plantean la pregunta o porque los 

docentes se preocupan por el hecho de que sus alumnos puedan toparse con estas opiniones 

luego en la vida y que no estén preparados para las técnicas retóricas de los negadores y su 

habilidad para confundir o engañar.

Si este es el caso, entonces la negación del Holocausto debería tratarse en forma independiente 

de la historia del Holocausto. Podría ser relevante para una unidad independiente sobre cómo 

evolucionó la forma del antisemitismo en el tiempo o como un proyecto de estudios de 

comunicación explorando la manipulación, tergiversación y distorsión empleadas por los grupos 

con fines políticos, sociales o económicos.
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Ser conscientes del potencial y las limitaciones de todo el material 

didáctico, incluyendo Internet

Evaluar cuidadosamente la exactitud histórica de todos los materiales de instrucción. El 

antisemitismo, la homofobia y el sentimiento antigitano abundan en muchas sociedades y pueden 

estar presente en el aula. El docente tiene que tener en cuenta que esos prejuicios podrían existir 

entre sus alumnos y debe tener cuidado al elegir los materiales de enseñanza que a través de la 

reproducción de propaganda nazi y de fotografías crueles no involuntariamente refuerzan las 

opiniones negativas de las víctimas. El docente debe asegurarse de que dichos materiales 

incluyan historias personales y casos prácticos y destruyan los estereotipos negativos de los 

grupos de víctimas.

Además de materiales impresos, Internet es potencialmente un valor educativo y una herramienta 

de investigación. Sin embargo, los docentes deben tener cuidado con el uso de Internet, ya que 

hay una gran cantidad de sitios aparentemente creíbles, que escriben y mantienen antisemitas y 

negadores del Holocausto. Los docentes deberían advertirles a los jóvenes sobre esto, 

haciéndolos conscientes de que algunos buscadores pueden mostrar resultados no fiables. El 

docente debería ayudar a los alumnos a identificar los sitios legítimos y confiables.

Los docentes deberían insistir en la necesidad de evaluar críticamente todas las fuentes de 

información y considerar el contexto en que se ha producido. Animar a los alumnos a 

preguntarse: ¿quién escribió la información?, ¿cuál es el propósito del sitio web?, ¿hay una 

agenda? De ser así, ¿cómo afecta esto a la selección y presentación de la información?

El docente debe recomendar los sitios autorizados que encontró. Los sitios web de las 

organizaciones enumeradas en el ‘Directorio de las organizaciones’ (http://taskforce.ushmm.org) 

podrían ser un punto de partida útil y cada una de ellas tendrá enlaces a otros sitios de buena 

reputación.
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Distinguir entre los hechos históricos y contemporáneos y evitar las 

comparaciones históricas

Para muchos educadores una motivación clave para la enseñanza del Holocausto es que puede 

sensibilizar a los jóvenes y llevarlos a ejemplos de injusticia, persecución, racismo, antisemitismo 

y otras formas de odio en el mundo de hoy. A menudo, el Holocausto se ve como un referente 

moral, un paradigma del mal. Sin embargo, si bien aprender esas lecciones universales puede 

ser una parte importante de estudiar el Holocausto, los alumnos deben darse cuenta de las 

diferencias entre los acontecimientos y deben reconocer tanto lo particular como lo universal.

La gente ahora usa frecuentemente el término ‘Holocausto’ o lo utiliza mal para describir una gran 

variedad de horribles crímenes o hechos. Desafortunadamente, debido al uso común que se le da 

hoy en día, este término a veces es trivializado e incluso mal utilizado. En muchos casos, los 

crímenes nazis y sus víctimas son marginados, no sólo por las limitaciones del lenguaje, sino 

también la falta de comprensión e información clara.

Estudiar sobre el Holocausto puede llevar a los jóvenes a establecer comparaciones útiles con el 

mundo moderno: violaciones a los derechos humanos ocurridas bajo el régimen nazi y el período 

de preguerra en particular se podría comparar perfectamente con ejemplos modernos de 

prejuicio, discriminación y persecución.

El genocidio, sin embargo, es clara y fundamentalmente diferente de la pérdida de los derechos 

civiles. Por supuesto, han habido otros ejemplos de genocidio y es legítimo preguntar, por 

ejemplo, cuáles son las diferencias y similitudes entre el Holocausto y el genocidio de Ruanda. 

Pero los alumnos deben tener en claro que no todos los acontecimientos trágicos constituyen 

genocidio y deben cuidado de no hacer comparaciones falsas.

El docente debe estar atento para que no se hagan comparaciones superficiales o para no dejar 

la impresión de que podemos decidir sobre nuestro curso de acción hoy por la simple referencia a 

hechos pasados. Vivimos en tiempos complejos y podemos hacerles daño a nuestros alumnos si 

creen que las lecciones de la historia son tan claras que ellos pueden ofrecer soluciones fáciles 

en el presente.
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Responder a las inquietudes de los alumnos

Los alumnos que sientan que no se planteó el sufrimiento de su propia gente o de su grupo 

pueden mostrarse resistentes a aprender sobre la persecución y el asesinato de los demás. Es 

importante estudiar otras historias del racismo, de la esclavitud, de la persecución o del 

colonialismo que sean particularmente relevantes para el alumnado.

Algunos profesores se preocupan porque piensan que enseñar sobre el Holocausto puede irritar 

a los jóvenes que falsamente equiparan el sufrimiento del pueblo judío bajo la persecución nazi 

con las políticas israelíes en los territorios palestinos. Pero ésta no es una razón para evitar la 

enseñanza sobre el Holocausto.

Si bien se puede esperar que aprender sobre el Holocausto podría sensibilizar a los alumnos por 

los ejemplos de injusticia, persecución, prejuicio y violaciones a los derechos humanos de hoy en 

día, el docente debe estar atento de evitar una politización de la historia y una apropiación del 

Holocausto para impulsar algún plan de campaña.

El docente debe prestar atención a los sentimientos y opiniones de los alumnos sobre temas de 

interés real para ellos. Debe estar preparado para examinar las causas del conflicto en el mundo 

moderno y los jóvenes tienen que tener la posibilidad de conversar sobre estos temas 

abiertamente. Sin embargo, el docente debe tener cuidado de distinguir claramente los diferentes 

conflictos y las causas y la naturaleza de cada uno ellos.

Por supuesto que queremos que nuestros jóvenes se conviertan en miembros activos y 

comprometidos de la sociedad. Sin embargo, usar el ejemplo del Holocausto para fomentar esas 

actitudes positivas puede ser contraproducente y podría conducir a sentimientos de impotencia si 

los alumnos no tienen oportunidades para conversar sobre cómo pueden responder a cuestiones 

de interés de ellos. Construir con el tiempo el esquema de trabajo en el aula para explorar junto 

con los alumnos los métodos de acciones legítimas y pacíficas que estén a su disposición para 

temas de su interés.
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1. Las visitas a sitios auténticos y no 

auténticos generan experiencias de 

aprendizaje especiales y oportunidades 

diferentes de aquellas que se dan en el 

aula. Una visita también puede 

‘aumentar’ el nivel de importancia de un 

tema frente a los ojos de los alumnos, 

ya que ven que se los sacó de la 

escuela y de otros temas con el fin de 

hacer la visita.

2. Los sitios auténticos proporcionan un 

ambiente único, ya que pueden generar 

un deseo especial por aprender y 

además evocan emociones fuertes. El 

deber del docente es esta consciente 

de que va estar exponiendo a sus 

alumnos a estas emociones fuertes y 

debe tener esto en cuenta al armar la 

visita.

3. Los sitios auténticos ofrecen 

oportunidades para estudiar 

profundamente lugares particulares y 

momentos en el tiempo.

4. Para los museos es difícil reproducir el 

impacto emocional que deriva de una 

visita a un sitio auténtico. Sin embargo, 

los alumnos tienen menos 

probabilidades de quedar abrumados 

por la fuerza de sus sentimientos y 

podrían ser capaces de ver el contexto 

histórico más amplio.

5. La posibilidad de estudiar materiales 

originales puede estimular el interés, la 

motivación y el aprendizaje, y puede 

proporcionar un vínculo directo y 

tangible con la gente del pasado, que 

es difícil de replicar en el aula.

6. El docente tiene una responsabilidad 

para con los alumnos y debe estar 

seguro de que una visita a un sitio 

auténtico o museo es adecuada para la 

edad de sus alumnos. Es esencial que 

el docente consulte con el personal del 

sitio auténtico o museo sobre este 

tema.

7. Una visita a un sitio auténtico o a un 

museo no debe considerarse suficiente 

en un estudio del Holocausto. El 

docente debe tener en claro los 

objetivos de una visita a un sitio 

auténtico o a un museo. ¿Cómo 

complementará, ampliará y desarrollará 

el trabajo en el aula?

8. Es fundamental que la visita se 

planifique cuidadosamente y que el 

docente se contacte con el lugar para 

pedir asesoramiento cuando prepara la 

visita. Idealmente, los docentes 

deberían hacer una visita preliminar y/o 

asistir a seminarios de formación 

docente relacionados con llevar 

alumnos a un viaje de estudios hacia 

estos lugares.

9. Dentro del esquema de trabajo más 

amplio para la enseñanza del 

Holocausto, el docente debe tener en 

cuenta cuándo se lleva a cabo un viaje 

de estudios y cómo se integra con el 

trabajo en el aula. El viaje de estudios 

requiere preparación, la visita en sí 

misma y las actividades de 

seguimiento. Estas actividades 

deberían tener un claro énfasis en el 

aprendizaje de la historia del 

Holocausto, pero podrían enriquecerse 

con un enfoque interdisciplinario.

10. El sitio debe reconocer su 

responsabilidad en proporcionarle 

asesoramiento, información y 

materiales a los docentes para la 

preparación y actividades de 

seguimiento en el aula, y el docente 

debe asignar tiempo suficiente para 

estas actividades.

11. La preparación debe dejar en claro que 

un sitio auténtico es un lugar 

conmemorativo con su propia historia y 

que una visita a ese lugar puede incluir 

no sólo aprender sobre el pasado, sino 

también cómo ese pasado se recuerda 

y conmemora.

12. Una visita a un sitio auténtico debería 

centrarse en la historia de ese sitio. Los 

alumnos deben usar activamente el 

sitio como evidencia histórica para 

explorar temas y asuntos que se 

conversaron en clase previo a la visita. 

La visita no debe considerarse sólo 

como una oportunidad para responder 

a estas cuestiones históricas, sino 

como un estímulo para nuevos 

interrogantes históricos, morales y 

éticos.
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13. La mayoría de los alumnos no están acostumbrados a aprender en museos y sitios 

auténticos, y muchos pueden no tener las habilidades de aprendizaje necesarias para 

estos entornos. Por lo tanto, el museo y el sitio auténtico deberían facilitar el aprendizaje de 

los alumnos durante la visita ayudándolos a interpretar las muestras. Esto debería tener en 

cuenta las edades de los alumnos, las diversas necesidades de aprendizaje y los distintos 

grados de conocimiento, y se podrían incluir la provisión de sesiones de orientación, visitas 

guiadas, hojas de trabajo, guías auditivas, etc.

14. El docente debe fomentar el debate y la reflexión en el sitio como parte integral de la visita, 

y el sitio auténtico o museo debería dar espacio y tiempo para que esto sea posible.

15. La actividad de seguimiento debe responder a las preguntas planteadas por los alumnos 

como resultado del viaje de estudios y ayudarles a ubicar lo que aprendieron durante la 

visita en un contexto más amplio.
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DECLARACIÓN DEL FORO INTERNACIONAL DE ESTOCOLMO SOBRE EL HOLOCAUSTO -  

ENERO DE 2000

Los miembros de la Unidad de Trabajo están comprometidos con la Declaración del Foro 

Internacional de Estocolmo sobre el Holocausto, que dice lo siguiente:

1. El Holocausto (Shoá) fundamentalmente desafió los cimientos de la civilización. El 

carácter sin precedentes del Holocausto tendrá siempre un significado universal. Después 

de medio siglo, sigue siendo un evento tan cercano en el tiempo que los sobrevivientes 

todavía pueden dar testimonio de los horrores que sumieron al pueblo judío. El terrible 

sufrimiento de muchos millones de otras víctimas de los nazis dejó una cicatriz indeleble 

por todo Europa también.

2. La magnitud del Holocausto, planeado y llevado a cabo por los nazis, debe quedar 

grabada por siempre en nuestra memoria colectiva. Los sacrificios desinteresados de 

quienes desafiaron a los nazis y en ocasiones dieron sus propias vidas para proteger o 

rescatar a las víctimas de Holocausto también deben ser inscriptos en nuestros corazones. 

Las profundidades de ese horror y las alturas de su heroísmo pueden ser piedras en 

nuestra comprensión de la capacidad humana para el bien y para el mal.

3. Con la humanidad todavía marcada por el genocidio, la limpieza étnica, el racismo, el 

antisemitismo y la xenofobia, la comunidad internacional comparte la solemne 

responsabilidad de combatir esos males. Juntos debemos defender la terrible verdad del 

Holocausto contra quienes lo niegan. Debemos fortalecer el compromiso moral de nuestros 

pueblos y el compromiso político de nuestros gobiernos con el fin de asegurar que las 

generaciones futuras puedan comprender las causas del Holocausto y reflexionar sobre 

sus consecuencias.

4. Nos comprometemos a fortalecer nuestros esfuerzos a fin de promover la educación, la 

conmemoración y la investigación del Holocausto, tanto en los países que ya hicieron 

mucho al respecto como en los que deciden sumarse a este esfuerzo.

5. Compartimos el compromiso de fomentar el estudio del Holocausto en todas sus 

dimensiones. Vamos a promover la educación del Holocausto en nuestras escuelas y 

universidades, en nuestras comunidades, y la alentaremos también en otras instituciones.

6. Compartimos el compromiso de conmemorar a las víctimas del Holocausto y honrar a 

aquellos que se opusieron a él. Alentaremos formas apropiadas para conmemorar el 

Holocausto, incluyendo un Día de Conmemoración del Holocausto anual en nuestros 

países.

7. Compartimos el compromiso de echar luz sobre los espacios oscuros que aún quedan 

del Holocausto. Tomaremos todas las medidas necesarias para facilitar la apertura de 

archivos con el propósito de garantizar que todos los documentos relacionados con el 

Holocausto están disponibles para los investigadores.

8. Es conveniente que ésta, la primera gran conferencia internacional del nuevo milenio, 

declare su compromiso de plantar las semillas de un futuro mejor en el suelo de un pasado 

amargo. Nos solidarizamos con el sufrimiento de las víctimas y su lucha nos inspira. 

Nuestro compromiso debe ser recordar a las víctimas que perecieron, respetar a los 

sobrevivientes que aún nos acompañan y reafirmar la aspiración compartida por la 

humanidad de justicia y entendimiento mutuo.
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Ser conscientes del potencial y las 

limitaciones de todo el material 

didáctico, incluyendo Internet

Evaluar cuidadosamente la exactitud histórica 

de todos los materiales de instrucción. El 

antisemitismo, la homofobia y el sentimiento 

antigitano abundan en muchas sociedades y 

pueden estar presente en el aula. El docente 

tiene que tener en cuenta que esos prejuicios 

podrían existir entre sus alumnos y debe tener 

cuidado al elegir los materiales de enseñanza 

que a través de la reproducción de propaganda 

nazi y de fotografías crueles no 

involuntariamente refuerzan las opiniones 

negativas de las víctimas. El docente debe 

asegurarse de que dichos materiales incluyan 

historias personales y casos prácticos y 

destruyan los estereotipos negativos de los 

grupos de víctimas.

Además de materiales impresos, Internet es 

potencialmente un valor educativo y una 

herramienta de investigación. Sin embargo, los 

docentes deben tener cuidado con el uso de 

Internet, ya que hay una gran cantidad de sitios 

aparentemente creíbles, que escriben y 

mantienen antisemitas y negadores del 

Holocausto. Los docentes deberían advertirles a 

los jóvenes sobre esto, haciéndolos conscientes 

de que algunos buscadores pueden mostrar 

resultados no fiables. El docente debería ayudar 

a los alumnos a identificar los sitios legítimos y 

confiables.

Los docentes deberían insistir en la necesidad 

de evaluar críticamente todas las fuentes de 

información y considerar el contexto en que se 

ha producido. Animar a los alumnos a 

preguntarse: ¿quién escribió la información?, 

¿cuál es el propósito del sitio web?, ¿hay una 

agenda? De ser así, ¿cómo afecta esto a la 

selección y presentación de la información?

El docente debe recomendar los sitios 

autorizados que encontró. Los sitios web de las 

organizaciones enumeradas en el ‘Directorio de 

las organizaciones’ (http://taskforce.ushmm.org) 

podrían ser un punto de partida útil y cada una 

de ellas tendrá enlaces a otros sitios de buena 

reputación.

 

Distinguir entre los hechos históricos 

y contemporáneos y evitar las 

comparaciones históricas

Para muchos educadores una motivación clave 

para la enseñanza del Holocausto es que puede 

sensibilizar a los jóvenes y llevarlos a ejemplos 

de injusticia, persecución, racismo, 

antisemitismo y otras formas de odio en el 

mundo de hoy. A menudo, el Holocausto se ve 

como un referente moral, un paradigma del mal. 

Sin embargo, si bien aprender esas lecciones 

universales puede ser una parte importante de 

estudiar el Holocausto, los alumnos deben 

darse cuenta de las diferencias entre los 

acontecimientos y deben reconocer tanto lo 

particular como lo universal.

La gente ahora usa frecuentemente el término 

‘Holocausto’ o lo utiliza mal para describir una 

gran variedad de horribles crímenes o hechos. 

Desafortunadamente, debido al uso común que 

se le da hoy en día, este término a veces es 

trivializado e incluso mal utilizado. En muchos 

casos, los crímenes nazis y sus víctimas son 

marginados, no sólo por las limitaciones del 

lenguaje, sino también la falta de comprensión e 

información clara.

Estudiar sobre el Holocausto puede llevar a los 

jóvenes a establecer comparaciones útiles con 

el mundo moderno: violaciones a los derechos 

humanos ocurridas bajo el régimen nazi y el 

período de preguerra en particular se podría 

comparar perfectamente con ejemplos 

modernos de prejuicio, discriminación y 

persecución.

El genocidio, sin embargo, es clara y 

fundamentalmente diferente de la pérdida de los 

derechos civiles. Por supuesto, han habido otros 

ejemplos de genocidio y es legítimo preguntar, 

por ejemplo, cuáles son las diferencias y 

similitudes entre el Holocausto y el genocidio de 

Ruanda. Pero los alumnos deben tener en claro 

que no todos los acontecimientos trágicos 

constituyen genocidio y deben cuidado de no 

hacer comparaciones falsas.

El docente debe estar atento para que no se 

hagan comparaciones superficiales o para no 

dejar la impresión de que podemos decidir 

sobre nuestro curso de acción hoy por la simple 

referencia a hechos pasados. Vivimos en 

tiempos complejos y podemos hacerles daño a 

nuestros alumnos si creen que las lecciones de 

la historia son tan claras que ellos pueden 

ofrecer soluciones fáciles en el presente.

Responder a las inquietudes de los 

alumnos

Los alumnos que sientan que no se planteó el 

sufrimiento de su propia gente o de su grupo 

pueden mostrarse resistentes a aprender sobre 

la persecución y el asesinato de los demás. Es 

importante estudiar otras historias del racismo, 

de la esclavitud, de la persecución o del 

colonialismo que sean particularmente 

relevantes para el alumnado.

Algunos profesores se preocupan porque 

piensan que enseñar sobre el Holocausto puede 

irritar a los jóvenes que falsamente equiparan el 

sufrimiento del pueblo judío bajo la persecución 

nazi con las políticas israelíes en los territorios 

palestinos. Pero ésta no es una razón para 

evitar la enseñanza sobre el Holocausto.

Si bien se puede esperar que aprender sobre el 

Holocausto podría sensibilizar a los alumnos por 

los ejemplos de injusticia, persecución, prejuicio 

y violaciones a los derechos humanos de hoy en 

día, el docente debe estar atento de evitar una 

politización de la historia y una apropiación del 

Holocausto para impulsar algún plan de 

campaña.

El docente debe prestar atención a los 

sentimientos y opiniones de los alumnos sobre 

temas de interés real para ellos. Debe estar 

preparado para examinar las causas del 

conflicto en el mundo moderno y los jóvenes 

tienen que tener la posibilidad de conversar 

sobre estos temas abiertamente. Sin embargo, 

el docente debe tener cuidado de distinguir 

claramente los diferentes conflictos y las causas 

y la naturaleza de cada uno ellos.

Por supuesto que queremos que nuestros 

jóvenes se conviertan en miembros activos y 

comprometidos de la sociedad. Sin embargo, 

usar el ejemplo del Holocausto para fomentar 

esas actitudes positivas puede ser 

contraproducente y podría conducir a 

sentimientos de impotencia si los alumnos no 

tienen oportunidades para conversar sobre 

cómo pueden responder a cuestiones de interés 

de ellos. Construir con el tiempo el esquema de 

trabajo en el aula para explorar junto con los 

alumnos los métodos de acciones legítimas y 

pacíficas que estén a su disposición para temas 

de su interés.

Guía para viajes de estudios 

hacia sitios auténticos y no 

auténticos relacionados con el 

Holocausto (museos, 

monumentos y centros)

1. Las visitas a sitios auténticos y no auténticos 

generan experiencias de aprendizaje especiales 

y oportunidades diferentes de aquellas que se 

dan en el aula. Una visita también puede 

‘aumentar’ el nivel de importancia de un tema 

frente a los ojos de los alumnos, ya que ven que 

se los sacó de la escuela y de otros temas con 

el fin de hacer la visita.

2. Los sitios auténticos proporcionan un 

ambiente único, ya que pueden generar un 

deseo especial por aprender y además evocan 

emociones fuertes. El deber del docente es esta 

consciente de que va estar exponiendo a sus 

alumnos a estas emociones fuertes y debe tener 

esto en cuenta al armar la visita.

3. Los sitios auténticos ofrecen oportunidades 

para estudiar profundamente lugares 

particulares y momentos en el tiempo.

4. Para los museos es difícil reproducir el 

impacto emocional que deriva de una visita a un 

sitio auténtico. Sin embargo, los alumnos tienen 

menos probabilidades de quedar abrumados por 

la fuerza de sus sentimientos y podrían ser 

capaces de ver el contexto histórico más amplio.

5. La posibilidad de estudiar materiales 

originales puede estimular el interés, la 

motivación y el aprendizaje, y puede 

proporcionar un vínculo directo y tangible con la 

gente del pasado, que es difícil de replicar en el 

aula.

6. El docente tiene una responsabilidad para 

con los alumnos y debe estar seguro de que 

una visita a un sitio auténtico o museo es 

adecuada para la edad de sus alumnos. Es 

esencial que el docente consulte con el personal 

del sitio auténtico o museo sobre este tema.

7. Una visita a un sitio auténtico o a un museo 

no debe considerarse suficiente en un estudio 

del Holocausto. El docente debe tener en claro 

los objetivos de una visita a un sitio auténtico o 

a un museo. ¿Cómo complementará, ampliará y 

desarrollará el trabajo en el aula?

8. Es fundamental que la visita se planifique 

cuidadosamente y que el docente se contacte 

con el lugar para pedir asesoramiento cuando 

prepara la visita. Idealmente, los docentes 

deberían hacer una visita preliminar y/o asistir a 

seminarios de formación docente relacionados 

con llevar alumnos a un viaje de estudios hacia 

estos lugares.

9. Dentro del esquema de trabajo más amplio 

para la enseñanza del Holocausto, el docente 

debe tener en cuenta cuándo se lleva a cabo un 

viaje de estudios y cómo se integra con el 

trabajo en el aula. El viaje de estudios requiere 

preparación, la visita en sí misma y las 

actividades de seguimiento. Estas actividades 

deberían tener un claro énfasis en el 

aprendizaje de la historia del Holocausto, pero 

podrían enriquecerse con un enfoque 

interdisciplinario.

10. El sitio debe reconocer su responsabilidad 

en proporcionarle asesoramiento, información y 

materiales a los docentes para la preparación y 

actividades de seguimiento en el aula, y el 

docente debe asignar tiempo suficiente para 

estas actividades.

11. La preparación debe dejar en claro que un 

sitio auténtico es un lugar conmemorativo con 

su propia historia y que una visita a ese lugar 

puede incluir no sólo aprender sobre el pasado, 

sino también cómo ese pasado se recuerda y 

conmemora.

12. Una visita a un sitio auténtico debería 

centrarse en la historia de ese sitio. Los 

alumnos deben usar activamente el sitio como 

evidencia histórica para explorar temas y 

asuntos que se conversaron en clase previo a la 

visita. La visita no debe considerarse sólo como 

una oportunidad para responder a estas 

cuestiones históricas, sino como un estímulo 

para nuevos interrogantes históricos, morales y 

éticos.

13. La mayoría de los alumnos no están 

acostumbrados a aprender en museos y sitios 

auténticos, y muchos pueden no tener las 

habilidades de aprendizaje necesarias para 

estos entornos. Por lo tanto, el museo y el sitio 

auténtico deberían facilitar el aprendizaje de los 

alumnos durante la visita ayudándolos a 

interpretar las muestras. Esto debería tener en 

cuenta las edades de los alumnos, las diversas 

necesidades de aprendizaje y los distintos 

grados de conocimiento, y se podrían incluir la 

provisión de sesiones de orientación, visitas 

guiadas, hojas de trabajo, guías auditivas, etc.

14. El docente debe fomentar el debate y la 

reflexión en el sitio como parte integral de la 

visita, y el sitio auténtico o museo debería dar 

espacio y tiempo para que esto sea posible.

15. La actividad de seguimiento debe responder 

a las preguntas planteadas por los alumnos 

como resultado del viaje de estudios y ayudarles 

a ubicar lo que aprendieron durante la visita en 

un contexto más amplio.

DECLARACIÓN DEL FORO INTERNACIONAL 

DE ESTOCOLMO SOBRE EL HOLOCAUSTO -  

ENERO DE 2000

Los miembros de la Unidad de Trabajo están 

comprometidos con la Declaración del Foro 

Internacional de Estocolmo sobre el Holocausto, 

que dice lo siguiente:

1. El Holocausto (Shoá) fundamentalmente 

desafió los cimientos de la civilización. El 

carácter sin precedentes del Holocausto tendrá 

siempre un significado universal. Después de 

medio siglo, sigue siendo un evento tan cercano 

en el tiempo que los sobrevivientes todavía 

pueden dar testimonio de los horrores que 

sumieron al pueblo judío. El terrible sufrimiento 

de muchos millones de otras víctimas de los 

nazis dejó una cicatriz indeleble por todo Europa 

también.

2. La magnitud del Holocausto, planeado y 

llevado a cabo por los nazis, debe quedar 

grabada por siempre en nuestra memoria 

colectiva. Los sacrificios desinteresados de 

quienes desafiaron a los nazis y en ocasiones 

dieron sus propias vidas para proteger o 

rescatar a las víctimas de Holocausto también 

deben ser inscriptos en nuestros corazones. Las 

profundidades de ese horror y las alturas de su 

heroísmo pueden ser piedras en nuestra 

comprensión de la capacidad humana para el 

bien y para el mal.

3. Con la humanidad todavía marcada por el 

genocidio, la limpieza étnica, el racismo, el 

antisemitismo y la xenofobia, la comunidad 

internacional comparte la solemne 

responsabilidad de combatir esos males. Juntos 

debemos defender la terrible verdad del 

Holocausto contra quienes lo niegan. Debemos 

fortalecer el compromiso moral de nuestros 

pueblos y el compromiso político de nuestros 

gobiernos con el fin de asegurar que las 

generaciones futuras puedan comprender las 

causas del Holocausto y reflexionar sobre sus 

consecuencias.

4. Nos comprometemos a fortalecer nuestros 

esfuerzos a fin de promover la educación, la 

conmemoración y la investigación del 

Holocausto, tanto en los países que ya hicieron 

mucho al respecto como en los que deciden 

sumarse a este esfuerzo.

5. Compartimos el compromiso de fomentar 

el estudio del Holocausto en todas sus 

dimensiones. Vamos a promover la educación 

del Holocausto en nuestras escuelas y 

universidades, en nuestras comunidades, y la 

alentaremos también en otras instituciones.

6. Compartimos el compromiso de 

conmemorar a las víctimas del Holocausto y 

honrar a aquellos que se opusieron a él. 

Alentaremos formas apropiadas para 

conmemorar el Holocausto, incluyendo un Día 

de Conmemoración del Holocausto anual en 

nuestros países.

7. Compartimos el compromiso de echar luz 

sobre los espacios oscuros que aún quedan del 

Holocausto. Tomaremos todas las medidas 

necesarias para facilitar la apertura de archivos 

con el propósito de garantizar que todos los 

documentos relacionados con el Holocausto 

están disponibles para los investigadores.

8. Es conveniente que ésta, la primera gran 

conferencia internacional del nuevo milenio, 

declare su compromiso de plantar las semillas 

de un futuro mejor en el suelo de un pasado 

amargo. Nos solidarizamos con el sufrimiento 

de las víctimas y su lucha nos inspira. Nuestro 

compromiso debe ser recordar a las víctimas 

que perecieron, respetar a los sobrevivientes 

que aún nos acompañan y reafirmar la 

aspiración compartida por la humanidad de 

justicia y entendimiento mutuo.
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